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Este libro está dedicado a todas las lectoras 

que necesitan escapar de la realidad 

y a las que un sicario de la mafia tatuado 

y de moral cuestionable les haya dicho 

que son «buenas chicas».

No dejéis de devorar estas páginas.

Yo estoy con vosotras.

Y Keller os está esperando...
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Nota de la autora






Distance es una novela romántica independiente ambientada en el mundo de la mafia. Incluye contenido y situaciones que les pueden resultar incómodos a algunos lectores.

Este libro tiene lenguaje y contenido sexual explícito, y está catalogado para lectores mayores de dieciocho años.
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Sienna

Ya está. Diez días sin parar de llorar es más que suficiente.

Mi diminuto dormitorio está completamente a oscuras, gracias al maravilloso invento de los estores opacos. Estoy acurrucada bajo el edredón, rodeada de pañuelos de papel llenos de mocos, y mi contacto con los hermanos Salvatore es lo más cercano a una interacción humana que he tenido desde ya ni recuerdo cuándo. Mi vida no es más que una sucesión de desastres.

Hace diez días me encontré a mi prometido (ahora ex) tirándose a una rubia de piernas largas sobre la encimera de la cocina. Estaba tan concentrado en entretener a su invitada que no se dio cuenta de mi presencia hasta que le tiré el anillo de compromiso a la cabeza y salí de allí hecha una furia. Solo recordarlo me da escalofríos.

El capullo insistente ahora mismo está atormentado por la culpa y, a pesar de que lo he bloqueado de todas las formas posibles, sigue intentando hablar conmigo.

Durante los diez días que llevo evitando la luz del sol y regodeándome en mi dolor, me he dado cuenta de algo. Mi pena no es, específicamente, por que Jamie me haya puesto los cuernos. Llevo toda la vida cuidándome sola, desde antes de abandonar el hogar de mi familia tóxica en Londres. A los dieciocho dejé atrás toda mi vida y aproveché una beca para estudiar Sociología en la Universidad de Columbia. La adolescente que era entonces, que afrontaba la vida con una determinación renovada, se cabrearía mucho conmigo si me viera en este estado.

Cojo el teléfono de la mesita vacía y la luz de la pantalla casi me ciega. Tengo que parpadear varias veces para alejar las lágrimas de mis ojos y enfocar. Veinticuatro llamadas perdidas y tres mensajes. Me masajeo las sienes, porque está a punto de reventarme la cabeza, y abro la última avalancha de mensajes propios de Jekyll y Hyde.

Desconocido: Nena, llámame. 
Lo siento mucho. No es lo que crees.

Dudo que se pueda confundir con otra cosa esa forma de embestir a otra tía. Al leerlo casi me echo a reír.

Desconocido: Te necesito, te echo 
de menos, llámame.

 

Desconocido: Sabes que me NECESITAS, supéralo ya.

Sienna Anderson: Vete a la mierda.

Siento una oleada de furia y tiro el teléfono, que hace un ruido seco al estrellarse contra el suelo. Dejo caer la cabeza en mis cojines rosas peludos con un resoplido y permito que las lágrimas caigan libremente por mis mejillas. Estaba casi feliz. Tengo un buen trabajo fijo como asistente jurídica en uno de los diez mejores bufetes de Manhattan, cuyo único problema es que no se trata del trabajo de asistente social con el que sueño. Tenía un prometido. No era una historia de amor y pasión arrebatadora, pero me sentía segura con él. Aunque sabía que me faltaba algo y no quería reconocerlo, porque al menos había logrado huir de mi antigua vida de Londres y lo que tenía era mejor.

Ese es siempre mi problema, que quiero más, más de la vida y de las relaciones, y eso es lo que me ha traído hasta la situación en la que estoy. Tengo un fuego en mi interior que me dice que puedo conseguir algo mejor, así que sigo esforzándome por no convertirme en mi madre.

Aunque ahora mismo, solo con añadir una botella de vodka, el parecido es más que evidente. Estoy hecha un absoluto desastre.

—Yo siempre te elegiré a ti. —La voz profunda de Damon Salvatore, que sale de la pequeña pantalla plana que tengo sobre la cómoda, resuena en mi habitación. ¿En el fondo no estamos todas secretamente enamoradas de un chico malo?

Jamie era dulce, fiable y seguro. Tres cosas que creía que necesitaba, pero que no tenían nada que ver con lo que quería. Él me animó a encontrar un trabajo que me diera estabilidad económica y sirviera para establecer una base, que más adelante me permitiría intentar cumplir mis sueños. Teníamos citas. Me preguntaba qué tal me había ido el día cuando regresaba a casa del trabajo. Pero siempre me faltó algo. Nunca hubo chispa. Al menos por eso me siento aliviada. No voy a tener que volver a fingir un orgasmo con él nunca más. No era un mal amante, pero no era suficiente. Un día, cuando se me ocurrió pedirle que me apretara la garganta, se quedó parado y me miró como si tuviera dos cabezas. Por supuesto, nunca volví a sugerirle nada en el terreno sexual. Pero, madre mía, no dejaba de fantasear con encontrar un hombre que me lo hiciera.

Siempre me abría la puerta con una sonrisa, pero nunca me daba un azote cuando cruzaba el umbral. Yo no necesito ternura y dulzura; mi madre jamás me abrazaba, ni siquiera en mi cumpleaños. Lo que deseo es que me agarren, me posean y me utilicen. No sé si está mal, teniendo en cuenta lo tremendamente independiente que soy en otros aspectos de mi vida y desde muy joven, pero eso también es parte de mí. Necesito algo que me encienda por dentro.

Tal vez algún día lo consiga.

He leído bastantes novelas románticas, pero no de las dulces y cariñosas, con finales perfectos de felices para siempre. A mí me gustan las más oscuras de todas, esas en que la mitad del libro está llena de sexo tórrido y sucio y en las que el cabronazo del amante alfa le envía a la chica la mano de su enemigo en una caja con un lazo. Igual es que no estoy entendiendo bien todo esto del romanticismo.

La puerta del apartamento se abre con brusquedad y se oye el tintineo de unas llaves al caer en un cuenco de cristal. El repiqueteo de unos zapatos de tacón de aguja sobre el suelo de roble resuena por todo el piso y cada vez se oye más fuerte. Mierda, le prometí a Maddie que hoy iba a salir por fin de mi hibernación. Pero ahora mismo sigo en el extremo opuesto a esa promesa.

—¡SIENNA ANDERSON, espero que eso que estoy oyendo no sea la voz de Damon Salvatore saliendo de la tele de tu habitación o te vas a enterar! —grita Maddie desde el pasillo, y yo me encojo un poco. Creo que soy la peor compañera de piso de la historia.

Me lanzo a los pies de la cómoda cama de matrimonio para revolver frenéticamente la exagerada cantidad de cojines decorativos que tengo amontonados allí en busca del mando de la televisión. Pero, un segundo después, me arden los ojos por el torrente de luz natural que entra por la puerta, que se acaba de abrir. «Dios, es posible que me esté convirtiendo en vampira».

Miro a mi amiga y pongo mi mejor cara de «perdóname, porfi».

—No. Se acabó, Sienna. No puedo seguir viéndote así ni un minuto más. —Entra decidida y agarra el mando, que estaba debajo de un cojín rosa con volantes.

—No te atrevas a apagarlo, Maddie —gruño. Sí, es un gruñido, e intento hacer un movimiento de ninja para arrebatarle el mando, pero no sirve de nada.

El silencio me resulta ensordecedor.

Maddie me atraviesa con la mirada y frunce el ceño.

—Sienna, sé que lo estás pasando mal, pero necesito que vuelvas, por favor. Quiero a mi mejor amiga y, sobre todo, quiero que dejes de castigarte por los errores de Jamie. —Su expresión se suaviza cuando se sienta a los pies de la cama.

—¡Ja! «Mal» es quedarse corta, Maddie. ¡Mírame! —Re­soplo y levanto las dos manos—. ¿Qué es lo que tengo de malo? ¿Por qué no merezco que me quieran? —Me pongo a sollozar otra vez, porque cada vez que oigo el nombre de Jamie es como si me atravesaran el corazón con una lanza.

—Mira, Jamie es y siempre ha sido un gilipollas. Entiendo que encontrártelo follándose a una rubia y esnifando cocaína en sus tetas no fue la forma ideal de darse cuenta, pero en algún momento tenías que llegar a la conclusión de que mereces más.

Hago una mueca de dolor al oír sus palabras. No solo es que me haya puesto los cuernos, sino que además he sido tan imbécil como para no darme cuenta de que estaba enganchado. El dulce y predecible Jamie no era quien yo creía, ni mucho menos.

Para consolarme, Maddie me apoya la cabeza en el hombro y siento su pelo sedoso cayendo como una cascada.

—Dime que vas a dejar ya de regodearte en tus miserias, por favor. Hueles fatal. La habitación está llena de pañuelos con mocos y llevas más de una semana sin ver la luz del sol.

Agacho la cabeza para mirarla, sonrío y sorbo por la nariz.

—Diez días, en realidad —respondo con una sonrisa sarcástica.

Pero tiene razón. Yo soy una guerrera, no pienso dejar que esto pueda conmigo. No lo voy a permitir.

Descanso mi cabeza sobre la de Maddie, disfrutando de su calor y del olor de su perfume de siempre, dulce y floral. Al notar que mi cuerpo se relaja, ella se levanta de un salto y yo me caigo hacia atrás. Sonríe de oreja a oreja, tanto que le salen arrugas en las comisuras de los ojos.

—¡Exacto! Venga, sal ahora mismo de la cama, métete en la ducha y arréglate. Tienes exactamente una hora antes de que empiecen las celebraciones de la víspera de tu cumpleaños. —Se aparta la melena rizada rubio platino y se da la vuelta para marcharse sin esperar una respuesta por mi parte—. ¡Te quiero, Sienna! —exclama, ya en el pasillo, y suelta una risita alegre.

Tal vez una noche de juerga de chicas es justo lo que me hace falta.

 

[image: ]

 

Una hora más tarde tengo la habitación limpia. La colección de pañuelos con mocos está en la basura, la cama perfectamente hecha y ya no huelo mal.

Maddie tenía razón. Olía como una hamburguesa barata y, cuando me he visto en el espejo, me ha costado reconocerme, con los ojos rojos e hinchados y el pelo grasiento y lacio.

Sumida en mi tristeza, se me había olvidado por completo que hoy es la celebración de la víspera de mi cumpleaños. Es una tradición que teníamos mi padre y yo. Como luego él decidió hacer las maletas y abandonarme, hace ya quince años, yo retomé después la tradición con Maddie.

Me echo un último vistazo en el espejo y me doy el toque final, aplicándome en los labios carnosos mi pintalabios rojo favorito. Arreglada, no puedo evitar que las palabras de Jamie resuenen en mi cabeza y me martiricen.

«¿De verdad vas a ir así vestida, Sienna? ¿No es demasiado ceñido?». Aprieto con fuerza la base del pintalabios al recordarlo.

Cuando entro en el salón, Maddie me mira con una sonrisa auténtica que le ilumina toda la cara.

—Joder. Sabía que mi Sienna todavía estaba ahí en algún lugar —bromea subiendo y bajando las cejas. Salta a la vista que está encantada.

Pongo los ojos en blanco y paso a su lado sin hacerle caso, de camino a la nevera. La abro y me agacho a coger la botella de vino rosado frío que lleva mi nombre escrito.

—¿Es suficientemente corto ese vestido, Sienna? —bromea Maddie desde detrás de mí—. Desde aquí solo te veo medio culo.

Me incorporo de nuevo con rapidez y tiro del dobladillo del vestido mientras la fulmino con la mirada. Hasta hace poco no me sentía mal con mi figura. Hago mucho ejercicio para poder comer y beber lo que me dé la gana sin estropearla. No soy modelo, ni mucho menos; mi amor por la comida y el vino me lo impedirían. Tampoco soy alta ni tengo las piernas larguísimas, como Maddie. Pero sí estoy orgullosa de tener un culo estupendo y un par de tetas que puedo lucir. Me retuerzo para comprobar la largura del vestido y enseguida me reprendo por ello. Las semanas de soportar esa forma sutil que tenía Jamie de minar mi confianza me han hecho mella. Pero, joder, tengo que reconocer que esta noche estoy tremenda.

—¿Qué te parece? ¿Suficiente para conseguir unos cuantos chupitos gratis esta noche? —pregunto mientras doy una vuelta de trescientos sesenta grados para que vea el resultado final.

—Uy, sí. Estás para comerte. Pero si tienes que ajustarte los tacones en el club, será mejor que me pidas a mí que te ayude.

—Que te den. —No puedo evitar echarme a reír. Es verdad que el vestido es muy corto, pero no me lo pienso cambiar.

Me miro en el espejo de cuerpo entero del salón. El maquillaje ahumado de los párpados resalta el color azul helado de mis ojos y me da un aire seductor. La piel ligeramente tostada me brilla gracias a un poquito de bronceador, y los labios pintados de un rojo profundo llaman la atención y resaltan con el vestido negro cortísimo. El pelo me cae justo hasta la altura del sujetador. Hace poco me hice unas mechas de color caramelo, para que hicieran contraste con el marrón chocolate natural de mis rizos, que se aprecian a la perfección ahora que tengo el pelo arreglado y bien peinado. Antes, con el pelo tan sucio, apenas se veían. Maddie tenía razón. Parezco una persona totalmente renovada.

Me inclino sobre la encimera de mármol blanco, cojo dos copas de vino grandes y me quedo mirando el líquido mientras lo sirvo. Hace ese ruido de gorgoteo que siempre me recuerda a mi madre y no puedo reprimir una mueca. Le llevo el vino a Maddie y las dos levantamos las copas para brindar.

—¡Por ser solteras y sexis! —exclama con una risita, y me guiña el ojo. Después echa atrás la cabeza y vacía la copa—. El Uber va a llegar dentro de cinco minutos. Coge tus cosas y acábate el vino —anuncia mientras va a por su abrigo y su bolso.

—Maddie, ¿adónde vamos esta noche? ¿Voy a gastarme el sueldo de una semana? —Conociendo a Maddie, seguro que ha elegido un sitio superpijo, lleno de empresarios gilipollas a los que les pueda hacer ojitos.

Una sala llena de Jamies, básicamente. Justo lo que necesito.

—Al club nuevo de la Décima Avenida. ¿Es que no has mirado las redes sociales esta semana, Sienna? —Levanta una ceja acusatoria—. Se llama End Zone. Por lo visto, el dueño es un boxeador muy atractivo, misterioso e inaccesible, según dicen en un artículo de una revista de Nueva York sobre los solteros más cotizados. La gran inauguración es esta noche y un cliente del trabajo me ha conseguido pases.

—La verdad es que suena genial.

Saco el teléfono del bolso de mano y busco End Zone. Como suponía, es pijo pero sexy, así que será mejor que luzca mi sonrisa más coqueta cuando vaya a ver a los camareros para intentar conseguir esos chupitos gratis. Con el ánimo renovado, cojo mi chaqueta de cuero y salgo del apartamento con Maddie, de camino a pasar mi primera noche de soltera en la ciudad.
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Sienna

No puedo mantener las piernas quietas durante todo el trayecto en Uber hasta la Décima Avenida. Intento silenciar el ruido que tengo en la cabeza. Este es el inicio de una nueva vida. Soy libre.

No le he contado a Maddie los peores detalles: esas noches, de los últimos tiempos, en las que a Jamie le daban ataques de nervios y se ponía a gritar y a destrozar el apartamento. Después de todos estos días reflexionando sobre nuestra relación, me he dado cuenta de que había dejado de ser yo.

Maddie ya está bastante preocupada por mí, por eso necesito concentrarme en respirar para calmar el pánico que siento. Le he prometido que voy a volver a ser su alegre mejor amiga, y eso es lo que pienso hacer esta noche.

Me doy golpecitos con los dedos en la muñeca para intentar conectarme con el presente. A pesar de la temperatura gélida del exterior, bajo un poco la ventanilla e inspiro hondo. El aire frío hace que me gotee la nariz, y los gases del tráfico casi me asfixian.

Miro por la ventanilla, cierro los ojos y sigo centrada en la respiración para frenar mis pensamientos. Mi cuerpo empieza a relajarse al instante sobre el asiento de cuero. Soy capaz de controlar mi ansiedad si la detecto pronto, como ahora. Siempre está ahí, de fondo, esperando para abalanzarse sobre mí.

—Sienna, ¿estás bien? —susurra Maddie.

Le cubro la mano con la mía y suelto el aire que estaba reteniendo.

—Lo voy a estar, te lo prometo. Solo necesito mentalizarme y prepararme para una noche de fiesta con mi mejor amiga. —Le dedico una sonrisa forzada que espero que pase por auténtica. Parece darse cuenta de todo, pero solo asiente despacio y no sigue con el tema.

Maddie fue la primera persona que conocí cuando me mudé aquí, hace siete años. Recuerdo entrar en plena noche en mi nueva residencia de estudiantes, solo con una maleta pequeña rosa que contenía todas mis pertenencias, andando de puntillas porque no quería molestar a nadie, y que Maddie saltó de la cama, chillando de emoción, y me dio el abrazo de oso más fuerte que he experimentado en mi vida. En aquel momento supe que éramos llamas gemelas. Dicen que todos los escorpio necesitan un acuario en su vida.

El Uber se para en seco y eso me arranca de mis pensamientos.

—Gracias. Que pase buena noche —me despido antes de abrir la puerta del coche. El aire helado me deja sin aliento—. ¡Maddie, corre! Hace muchísimo frío. Necesito alcohol para calentarme —grito en dirección al otro lado del coche mientras me abrazo para intentar dejar de temblar y también, en parte, para ocultar cómo se me marcan los pezones con este vestido. Mierda, mi cerebro comienza a sonar como Jamie. «Cállate, cállate, cállate».

—Pues es una suerte que haya conseguido pases vip y que no tengamos que hacer esa cola —contesta ella señalando con un dedo con manicura perfecta la fila de gente que ocupa toda la acera. Viene a mi lado, con los tacones altos repiqueteando sobre el asfalto, y entrelaza mi brazo con el suyo—. ¡Que empiece la fiesta! —exclama para que lo oiga toda la calle.

Yo no puedo evitar reírme. Siempre es el alma de la fiesta.

—A por ello.

Nos dirigimos a una alfombra roja que desemboca en una enorme puerta dorada. Noto la anticipación en mi cuerpo. Dios, necesito un chupito de tequila cuanto antes.

Pasamos rápido junto a la cola de gente que se está helando para poder entrar en el club. El local está muy concurrido y la música se oye desde la calle. Les enseñamos a los porteros grandes y musculosos los documentos de identidad. El más mayor y calvo me quita el mío de la mano, lo mira un segundo, me examina la cara y me lo devuelve con un gruñido.

Le dedico una amplia sonrisa y cruzo la entrada, siguiendo el camino que marca la alfombra roja. El aire cálido y lleno de condensación del club me envuelve y enseguida dejo de temblar. Todavía con el brazo entrelazado al de Maddie, le damos los abrigos a la chica del guardarropa, que apenas tiene la edad legal para trabajar y que está mordisqueando un bolígrafo, y ella nos da los tickets sin hacernos mucho caso. Miro a Maddie de reojo mientras giramos para dirigirnos al siguiente par de puertas de cristal.

Lo primero que me impacta es la música a todo volumen, que me deja sin aire cuando los bajos reverberan en mi cuerpo. Nos quedamos un momento en un lateral, contemplando la escena. Sí, este sitio es pijísimo. Pero no en plan pretencioso y aburrido, sino emocionante y sexy. Es... guau.

Las paredes están pintadas de rojo oscuro y en el techo hay unas lámparas de araña de cristal enormes, que reflejan las luces estroboscópicas. La pista de baile está en el centro del espacio. El suelo negro, con reflejos brillantes, rodea los reservados con asientos tapizados de cuero negro y mesas de oro, pero de oro macizo, diría yo. Este local huele a dinero, a mucho dinero. Está lleno de hombres normales y corrientes, casi todos con trajes oscuros y ojos de párpados caídos, que están plantados alrededor de la pista, vigilando, como leones acechando a su presa.

Recorro la sala con la vista, buscando la parte más importante del club: la barra. Le cojo la mano a Maddie, que también contempla el local, y veo que está entusiasmada.

—Madre mía, Sienna, este sitio es increíble; ¿has visto qué buenos están todos los tíos? Todavía no he visto ninguno que no tenga pinta de ser un dios del sexo total.

Mirar a los tíos, o incluso pensar en ellos, es lo último que quiero hacer esta noche, pero creo que podré sonreírle un poco a alguno para que me invite a un par de chupitos.

—¡Que empiece lo bueno, ¿no?! —grita el DJ desde una cabina alta y llena de espejos que hay en una esquina, y comienza a sonar por los altavoces una música de baile potente.

Me vuelvo y miro a Maddie con una sonrisa traviesa. Sus ojos se iluminan divertidos.

—¿A bailar? —digo, y le tiendo la mano.

—Venga.

Vamos directas al centro de la pista, meneando las caderas y agitando el pelo mientras cantamos las letras de todas las canciones, palabra por palabra. Está claro que la mayoría de las mujeres que hay aquí pertenecen a una clase social más alta que nosotras, porque todas se escabullen hacia los laterales de la pista y nos examinan de arriba abajo con «esa mirada»; salta a la vista que el nuestro no es su estilo.

Puede que estemos completamente fuera de lugar aquí, pero nos da igual. Levantamos las manos y chillamos el último verso de la canción, para después partirnos de risa mientras el DJ pone la siguiente. Yo apoyo las manos en las rodillas y me agacho un poco para intentar recuperar el aliento. Me arden los pulmones de tanto gritar por encima de la música.

—Maddie, necesitamos un poco de combustible. Ya hemos quemado todo el vino.

Ella, con las mejillas rojas, suelta una risita.

—Ay, Sienna, a veces se me olvida lo británica que eres, pero entonces vas y dices algo así de raro.

Pongo los ojos en blanco y giro con mis tacones de aguja ridículamente altos hacia la barra que tengo detrás.

Me tambaleo un poco. Malditos tacones. Pero, cuando casi he llegado a la barra, el mundo parece empezar a ir a cámara lenta. De repente se me dobla el tobillo y me caigo hacia un lado. Cierro los ojos, estiro las manos y me preparo para el impacto inevitable contra el suelo. Noto un intenso dolor en el tobillo.

Entonces mis dedos se hunden en algo que tengo delante.

Una corriente eléctrica atraviesa mi cuerpo cuando una mano fuerte me agarra la nalga izquierda. El aire parece chisporrotear a mi alrededor y el olor potente y masculino de un aftershave me inunda la nariz. Aprieto los párpados, porque no quiero enfrentarme a la absoluta vergüenza que me espera. Noto como su pecho sube y baja despacio bajo mis manos. Aparte de ponerme la mano en el culo para sostenerme, él no se ha movido.

Muevo la mano izquierda despacio, buscando a ciegas donde apoyarme para levantarme. Encuentro algo y lo agarro, pensando que es la mesa. Inspiro hondo, preparada para largarme de allí, pero me doy cuenta de que el hombre suelta el aire despacio con los dientes apretados. Un momento, esa reacción me suena. Entonces lo comprendo: estoy segura al noventa y nueve coma nueve por ciento de que lo que he agarrado con la mano es un pene duro como una piedra, uno enorme además.

Me quedo inmóvil como una estatua, porque no quiero empeorar aún más la situación.

«Vale, Sienna, tienes que solucionar esto. Enfrentarte a ello y huir muy muy lejos para nunca volver». Con todo el valor que soy capaz de reunir, abro un ojo apenas una rendija para ver quién está delante de mí. Sigo teniendo en la mano su miembro, que ahora late.

Voy subiendo la mirada por un esmoquin negro y un cuerpo que es una montaña de músculo. Después encuentro la cara de un hombre que podría haber salido de las páginas de uno de mis libros de alto voltaje. Sus ojos líquidos examinan los míos. Nunca he visto unos tan oscuros y penetrantes; es como si me atravesaran el alma. No puedo dejar de mirarle fijamente, hipnotizada por el tío más bueno que he visto en mi vida. Lleva el pelo negrísimo afeitado por los lados, pero lo bastante largo por arriba como para poder enterrar la mano y agarrar un mechón. La mandíbula cincelada parece aún más marcada gracias al tatuaje de dos alas de ángel oscuro que le cubren todo el cuello. Contengo la respiración y abro los ojos del todo. Necesito verlo bien. Cuando lo hago, él carraspea. Eso me hace volver a la realidad, en la que todavía tengo la mano apoyada en su pene, que ya late con fuerza bajo mi mano.

La quito de ahí como si quemara y me aparto, pero él aprieta un poco más la mano que tiene en mi culo y me obliga a inclinarme un poco para que pueda acercar sus labios a mi oreja. Su aliento me hace cosquillas en esa piel tan sensible y se me pone la carne de gallina. Todo mi cuerpo se estremece y me sonrojo.

Se enciende un fuego en mi interior cuando noto su sonrisa contra mi mejilla. Se me cierran los ojos y se me escapa un gemido de los labios.

Mierda.
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Keller

Joder, ¿cuánto tiempo más tengo que soportar esta gilipollez? Miro mi Rolex. Tres horas y todavía queda... Estupendo. Golpeteo con los dedos la mesa de oro macizo, irritado. Si esta noche tengo que mantener otra conversación intrascendente con alguno de estos imbéciles pomposos, voy a acabar dándole un puñetazo en la mandíbula a alguien.

Hoy es la inauguración de mi nuevo club nocturno; bueno, eso es lo que pretende ser esta tapadera de cara a los medios. Para mí es solo otro paso para lograr pagar la deuda que tengo con Luca. Sonrío al pensar en ese acuerdo. Mi hermano adoptivo, convertido en líder de la mayor organización mafiosa de Nueva York, tuvo la brillante idea de fingir ante la mafia que estoy dando pasos de verdad para pagar esa deuda que tengo con ellos. La insignificante deuda por salvarme la vida.

Ya no soy Keller, el boxeador callejero que estuvo a punto de ser condenado a cadena perpetua por casi matar a alguien en una pelea clandestina, sino que me he convertido en Keller Russo, el Asesino, púgil bien situado para convertirse en el campeón del mundo indiscutible de los pesos pesados. Respiro y vivo para pelear. Nada es mejor que la euforia de liberar a mi bestia interior y reventar a puñetazos a mi rival. Es lo único que conozco. Solo que ahora lo hago por una contraprestación multimillonaria.

Acaricio el mullido reposacabezas de cuero del reservado que hay al lado de la pista de baile, echo atrás la cabeza y cierro los ojos. «Solo tres putas horas más», pienso mientras inspiro profundamente. Los bajos de la música reverberan en mi cuerpo. Le doy un largo trago al whisky, dejo que su calor baje despacio por mi garganta y después examino la sala. Está llena de mujeres desesperadas y de ejecutivos gilipollas tirándoles la caña.

Un grupo de mujeres se para y se arremolina alrededor de mi reservado, soltando risitas para llamar mi atención. Pongo los ojos en blanco y sigo mirando hacia delante, ignorándolas. No estoy de humor esta noche.

Obviamente no han leído el último artículo lleno de tonterías sobre mí. EL SOLTERO MÁS CODICIADO DE NUEVA YORK ESTÁ FUERA DEL MERCADO. O peor: lo han leído, pero les da igual. Estoy fuera del mercado, pero no por las razones que todos creen.

La historia del chico malo que pasa de la miseria a la más absoluta riqueza les pone mucho a todas: quieren probar suerte a ver si llegan a ser la mujer que al final me haga bajar la guardia y enamorarme de ella. Pero solo de pensarlo siento escalofríos. La mayoría de las mujeres utilizan mi dinero para costearse sus estilos de vida de lujo, y fingen ser felices aunque yo desaparezca en plena noche para salir de caza a instancias de la mafia y después irme en busca del primer agujero disponible para meterla. Las únicas mujeres que me interesan son las que chillan mi nombre mientras tienen mi pene dentro y luego se largan y no las vuelvo a ver. Una sencilla transacción, sin dramas y ni un solo sentimiento.

Esa podría ser una forma de que todo esto no se me haga tan largo. Mi despacho está arriba y todavía no lo he estrenado. Es posible que pueda remediar eso esta noche. A esa mesa de roble brillante le quedaría estupendamente una mujer inclinada sobre ella. Solo pensarlo hace que me revuelva en el asiento, incómodo. Joder, necesito salir de este reservado. Sé que he diseñado yo este lugar, pero mido casi dos metros y aquí no hay suficiente espacio para que me quepan las piernas. No puedo pasarme toda la noche sentado, esperando a Grayson.

El club está a reventar y los cuerpos de la gente se rozan en la pista. Se puede oler el tequila que les sale por los poros. Bajan las luces y la sala adquiere un ambiente erótico. Me bebo de un trago lo que me queda de whisky y dejo el vaso en la mesa. Si Grayson va a llegar tarde, tendré que buscarme otras formas de pasar el rato.

Este maldito esmoquin... Me agobia. Aunque me lo ha hecho a medida el mejor sastre de Nueva York, es difícil meter un cuerpo tan voluminoso como el mío en uno. Me suelto el botón de debajo de la pajarita y enseguida siento un poco menos de claustrofobia.

Una ráfaga helada me roza la nuca y aprieto la mandíbula a la vez que giro la cabeza bruscamente. Putos porteros inútiles. La última hora de entrada para los vips era hace media hora. Aprieto los puños y me desplazo por el asiento para salir del reservado e ir a echarles la bronca, pero me quedo de piedra y sin aire en los pulmones de repente.

«Joder, joder, joder».

La sala se queda en silencio mientras la veo cruzar el espacio, agarrada del brazo de una rubia de piernas largas, de esas que te provocan dolor de cabeza cuando pasas una hora con ellas.

No puedo apartar los ojos de esa diosa.

Veo al portero imbécil número dos sonreír y mirarle el culo cuando pasa por delante y guiñarle el ojo al portero imbécil número uno. Solo ese gesto hace que me hierva la sangre y tengo ganas de abalanzarme a por ellos, agarrarles las cabezas y estrellárselas la una contra la otra.

Pero mi mirada vuelve adonde está ella. Es impresionante, no tiene nada que ver con ninguna otra que haya visto. Las mujeres muy pocas veces me producen un interés inmediato; normalmente hago que se ganen ese privilegio. Pero esta... Una mirada y ya ha desencadenado una reacción instantánea en mi entrepierna.

Me froto el pene por debajo de la mesa, intentando bajarlo. Tengo casi treinta años y aquí estoy, sentado con una erección provocada por una desconocida. Genial.

El pelo oscuro y rizado que le rodea la cara tiene la longitud perfecta para envolverme la mano con él y echarle la cabeza hacia atrás para tener acceso a sus delicadas clavículas.

Incluso desde esta distancia, sus profundos ojos azules me hipnotizan y es como si me atravesaran el pecho. Tiene el cuerpo firme en los lugares correctos y un culo que dan ganas de agarrar. Ese vestidito negro me está llamando. Solo de pensar en quitárselo de un tirón y ver lo que hay debajo, noto descargas eléctricas en el miembro. «Mierda, tengo que controlarme». Me paso las manos por la cara y dejo escapar un gruñido.

Necesito mantener las distancias con esa mujer. No sé lo que me ha hecho, pero me inquieta. Vuelvo a meterme en el reservado, hago lo que puedo por reacomodarme bajo la mesa y le hago un gesto brusco al camarero para que me traiga otra copa. «Tengo que ahogar todo esto cuanto antes».

Dos whiskies después, he recuperado el control de mi cabeza. Grayson dice que ya viene de camino, gracias a Dios, aunque llega tardísimo, el cabrón. Necesito distraerme con algo. No puedo evitar que mis ojos estén todo el rato intentando encontrarla en medio del mar de gente. Estoy embelesado con su forma de bailar en el centro de la pista, sin la más mínima vergüenza. Desde aquí tengo un asiento de primera fila para contemplar el mejor espectáculo de mi vida. Su culo perfectamente redondo lleva media hora provocándome. Que le den a Broadway, esta es la mejor localidad de toda la ciudad. Podría pasarme la noche entera mirándola.

Pero, por supuesto, no soy el único imbécil cachondo que se ha fijado en ella. Todos los tíos la observan, admirando algo que no pueden tener, mientras que las mujeres, con los labios apretados y el ceño fruncido, la miran con desprecio desde lejos. Es diferente de las otras tías que hay aquí. No encaja, pero está claro que no le importa una mierda. Y eso es un soplo de aire fresco.

Resoplo y bebo de mi vaso, cabreado en cuanto me pongo a pensar en la posibilidad de que yo esté en el mismo barco que ellos. Pero, si no la puedo tener yo, no la va a tener nadie, eso está más que claro.

Necesito salir de aquí y darme una ducha fría..., joder, helada más bien, y después irme a la cama. Me meto la mano en el bolsillo para sacar el teléfono y le mando un mensaje a Grayson.

Keller el Asesino: Ya verás cuando 
te vea en el entrenamiento mañana. Más vale que tengas hielo preparado. ¿Dónde. Coño. Te. Has. Metido?

Él responde enseguida:

Grayson: Lo estoy deseando.

Suelto una carcajada. Capullo arrogante.

Vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y me quedo muy quieto al instante. Un relámpago me recorre el cuerpo. «Pero ¿qué coño...?».

Oigo un grito a mi lado que me pone instintivamente en modo lucha. Giro el cuerpo y extiendo la mano para agarrar a la mujer que agita los brazos en el aire, a punto de caerse al suelo.

En cuanto mi mano entra en contacto con su cuerpo, un fuego se enciende en mi interior y conecta directamente mi mano con mi entrepierna. «Joder, sé muy bien quién es».

La única mujer a la que había decidido de forma consciente que no podía ni debía acercarme viene a caer directa en mi regazo, y no se le ocurre nada mejor que utilizar mi pene como agarradera.

Bajo la vista para examinar su cara arrugada y veo la expresión de horror que aparece en ella. Tiene los ojos casi cerrados, como si estuviera intentando reunir las fuerzas para mirarme. Sigue apretándomelo con fuerza con la mano, y está claro que acabará en el suelo si lo suelta. No es consciente del efecto que tiene esa mano sobre mí.

Su cuerpo, pegado al mío, me está dando mucho calor. Agacho la cabeza despacio, para no asustarla, e inspiro hondo: huele exquisitamente, como a melocotón. Seguro que uno dulce, como ella. «Vamos, Keller, no es mujer para ti», me recuerdo.

Sonrío cuando veo que su ojo izquierdo se abre un poco. Está tensa como una cuerda y me recorre el cuerpo con la mirada. Le debe de gustar lo que ve, porque noto que se le interrumpe la respiración y se le acelera el pulso, claramente visible en su cuello grácil.

No estoy pensando con claridad cuando acerco la boca a su oído y le aparto los suaves rizos. De verdad, no sé qué me ha poseído: será la sangre caliente, que me corre rápido por las venas; su mano, que sigue apretándome, o tan solo su absoluta belleza. De repente oigo un gemido jadeante mientras inhalo su olor, y eso me hace imaginarme un millón de formas en que podría hacerla gemir aún más.

—Oye, preciosa, ¿no se supone que tendrías que invitar a un tío a algo antes de cogerle así la polla? —digo, y me aparto, sonriendo al anticipar su reacción.

Como un ciervo cegado por unos faros, con la respiración acelerada, la diosa intenta levantarse de un salto de mi regazo, pero yo no tengo la más mínima intención de permitírselo. Le agarro el culo con más fuerza para que no se mueva de ahí, que es donde tiene que estar.

Algo en esa mujer me atrae poderosamente hacia ella. No quiero que se aparte de mi regazo.

—¿Así es como tratas al hombre que ha evitado que te estampes la cara en el suelo? Se me ocurren unas cuantas maneras de compensármelo.

La acerco más hacia mí para ver cómo reacciona.

Espero que ponga cara de indignación. Parece demasiado pura para soportar algo así. Pero me quedo alucinado cuando su expresión se suaviza y aparece un brillo travieso en sus ojos. Abro la boca para hablar, pero ella me agarra del cuello del traje para elevarse un poco y pasar la pierna con agilidad al otro lado de mi cuerpo, quedando a horcajadas sobre mí. Su cara está a apenas unos centímetros de la mía. Respiro cada vez más rápido cuando los dos nos miramos a los ojos. Gruño un poco y me paso la mano por la cara para intentar recuperar algo de cordura y conseguir que mi cerebro vuelva a funcionar.

Ella se muerde el labio inferior con unos dientes blancos perfectos mientras me examina de arriba abajo, devorándome con los ojos. Se echa atrás con cuidado, de tal forma que me restriega el culo contra la entrepierna. Dios bendito, ¿de dónde ha salido esta mujer?

La miro con una ceja levantada, animándola a decir algo, mientras intento distraer a mi cerebro para que no piense en esos labios carnosos rojos rodeándome el sexo.

Ella se pega aún más a mí. Los dos estamos bastante acalorados cuando acerca los labios a mi oreja. «Concéntrate, Keller. Ignora la sensación que te producen sus tetas aplastadas contra ti». Su aliento me hace cosquillas en el cuello.

—Gracias, señor, por salvarme el culo —dice con voz ronca.

Yo gruño involuntariamente y me humedezco los labios con la punta de la lengua, sin apartar las manos de su culo para que siga donde está, encima de mí. Cuando estoy a punto de responderle, se separa de mi regazo, se recoloca el vestido y me sonríe de oreja a oreja, mostrándome su dentadura blanca y recta. Después me guiña el ojo y se gira de camino a la barra, con un paso decidido que hace que se le mueva el culo de lado a lado.

No puedo apartar los ojos de ella. Esa sonrisa inocente y que ignore lo sexy que es solo enmascaran un deseo interno. Estoy seguro de que respondería bien a que le rodeara la garganta con la mano mientras me hundo en ella. Esa imagen hace que tenga que revolverme en el asiento otra vez.

Necesito más.

La deseo.

—Esta no va a ser la última vez que me veas —murmuro al vacío.

Acabo lo que me queda del whisky y fijo la mirada en ella, como un cazador con su presa.

He puesto mi punto de mira en esa mujer misteriosa, y yo siempre lucho por lo que quiero.
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Sienna

«Pero ¿en qué demonios estaba pensando?». No solo he manoseado a ese tío, sino que además le he guiñado un ojo y lo he llamado «señor». Mi mente va a mil, noto las mejillas rojísimas por la vergüenza, pero a mi cuerpo no le importa. Sigue ardiendo por culpa de su contacto.

Por fin consigo llegar a la barra, tambaleándome. Entierro la cabeza entre los brazos y apoyo la cara en la fría superficie de metal, para intentar reducir un poco el calor que siento.

Sé que no ha apartado la mirada de mi culo durante todo el camino hasta allí, así que me he asegurado de mecerlo más de lo normal para él. Nunca me había comportado así; una Sienna confiada y sexy ha surgido de las cenizas.

«Y me parece que me gusta».

Su contacto es como si hubiera encendido una cerilla en mi interior. Su voz profunda y áspera hace que los músculos de mi interior se tensen. Sus ojos encierran una oscuridad que va mucho más allá de su color. Ese hombre lleva escrita en la frente la palabra problemas, pero eso solo hace que a mí me atraiga más.

—Cuatro tequilas, un vodka doble y una Coca-Cola, por favor —le digo al camarero, sin aliento. Él me guiña un ojo y empieza a servir.

Echo atrás la cabeza para tomarme un chupito detrás de otro y agradezco la sensación de ardor que me recorre la garganta. No es nada comparado con el fuego que siento en el cuerpo tras el contacto de sus manos. Necesito la ayuda del alcohol para reunir la confianza suficiente para volver a pasar a su lado.

«Mierda, ¿por qué no habrá venido Maddie hasta aquí ya? Eso me haría la vida mucho más fácil».

Supongo que sigue buscando a su príncipe azul. Ella sí que lee demasiadas novelas románticas ñoñas y está siempre soñando con una boda de cuento de hadas, dos niños y una casita con valla blanca. Se ha pasado un año besando a muchas ranas con el objetivo de encontrar a ese príncipe. Hace un par de semanas, tras un largo día de trabajo, cuando me tumbé en el sofá, me llegó un grito ensordecedor fruto de un momento de pasión. Parker, creo que se llamaba, ¿o era Peter? Fuera cual fuese, no era el indicado. Solo verla dedicar todo su tiempo libre a encontrar el amor me agota. Y cuando su mirada se ilumina al describir lo que busca, tengo que contenerme para no poner los ojos en blanco.

Examino la sala y la localizo gracias a su melena rubio platino, que veo flotar por la pista de baile al lado del último hombre alto y delgado que está intentando ligar con ella. El siguiente potencial príncipe azul se inclina para decirle algo al oído. Por la falta de entusiasmo que veo en su cara, deduzco que necesita que la saquen de ahí. Cojo las copas, inspiro hondo, contengo la respiración, cuento hasta cuatro y suelto el aire despacio.

Fijo la mirada en Maddie y empiezo a dar un paso tras otro, sin apartar la vista de ella. «No lo mires, no lo mires». No sirve de nada. Su cuerpo atrae mi mirada como si fuera un imán; joder, estoy magnéticamente atraída hacia él. No puedo evitarlo.

Es el hombre más guapo que he visto jamás. Su presencia irradia poder y peligro, pero eso me excita más. Un dios a su manera. Incluso así sentado, despatarrado en el reservado, llevándose el vaso de whisky a los labios con la mano tatuada, ese hombre destila sexo por todos los poros. Y no del convencional, sino del más pervertido y sucio imaginable. Su voz profunda y grave es tan sensual que solo de pensar en que me dé órdenes en la cama con ella consigue que me lata la entrepierna. Ese tío sabe lo que hace, no tengo ninguna duda de ello.

Ni siquiera me doy cuenta de que me he quedado parada en seco, comiéndome con los ojos a ese adonis, hasta que su mirada me taladra. Veo claramente un conflicto interno en su rostro. Yo tengo el mismo efecto en él que él en mí. Solo eso ya hace que me vuelvan a arder las mejillas. Alza el vaso y asiente, mirándome con una media sonrisa, como si me estuviera provocando. Yo le sonrío un segundo y paso a su lado de camino a la pista.

«No tengo tiempo para esto. No quiero saber nada de los hombres», intento obligarme a recordar.

Maddie se da la vuelta y me mira, consciente de todo lo que ha ocurrido, e ignora al hombre que tiene al lado, que decide irse a buscar a otra.

—Joder, Sienna, menuda escena. Solo ver cómo te mira ahora mismo me está poniendo cachonda a mí —me grita por encima de la música mientras se abanica con una mano.

—No sé qué me ha pasado, Maddie —respondo, tratando de quitarle importancia a la situación para que no siga.

—¿Te refieres a cuando has intentado que se corra ahí mismo? —dice mofándose. Dios, esta mujer... No puedo evitar reírme.

—Bueno, míralo... Qué más quisiera —contesto levantando ambas cejas—. Pero no te olvides de que no quiero saber nada de los hombres durante una buena temporada —insisto para intentar cambiar de tema.

—No, Sienna, no quieres saber nada de relaciones, pero eso no tiene nada que ver con un rollo. Ya sabes que un clavo saca otro clavo.

Pongo los ojos en blanco. Imaginármelo empotrándome contra una pared y devorando todo mi cuerpo me produce un calor tremendo y me hace sentir incómoda.

—Sienna, te has puesto roja.

Como quiero terminar con esta conversación, saco la pajita de mi copa y me la bebo de un trago. «Estoy demasiado sobria para esta mierda». Después le cojo la mano, la hago girar y tiro de ella para que nos metamos más en la pista de baile, porque no puede seguir dándome la brasa si está ocupada bailando. Ella solo suelta una profunda carcajada en respuesta y vuelve a subir y bajar las cejas. Ha entendido lo que pretendo hacer.

El tiempo se pasa volando. Bailamos, nos reímos y bebemos. El club está llenísimo ya. Parece una lata de sardinas, no hay sitio para moverse. Me tiro media hora rodeada de varios hombres que pululan a mi alrededor. Ninguno de ellos provoca reacción alguna en mi cuerpo, su contacto no me enciende el alma, así que ni me molesto en girarme hacia ellos. Todo el tiempo estoy centrada en no establecer contacto visual con él. Como una presa ante su cazador, siento constantemente su mirada depredadora fija en mí. Algo en mi interior me dice que, si me acerco, no voy a volver.

Perdida en mis pensamientos, cierro los ojos y dejo que las caderas se muevan al ritmo de la música para olvidar el desamor, la vergüenza y el dolor de las últimas semanas. Me permito ser libre, que la música me recorra el cuerpo mientras inhalo la mezcla de alcohol y aftershave masculino. Las gotas de sudor me resbalan por la frente. Me siento libre.

Pero vuelvo bruscamente a la realidad cuando oigo que alguien detrás de mí me grita «¡Nena!». Se me tensa la espalda y aprieto los puños. «No me puede estar pasando esto».

—¡Sienna! —Su voz irritante se acerca, pero antes de que pueda volver a hablar, me giro y lo interrumpo.

—¿Qué quieres, Jamie? —replico mirando a la cara al imbécil de mi exprometido, con la cabeza bien alta.

Él abre los ojos como platos al oír mi tono, pero después su expresión se suaviza y se inclina hacia mí. Se me pone la carne de gallina.

—No has respondido a mis llamadas ni a mis mensajes, así que he utilizado la aplicación de localización que teníamos para encontrarte. Por fin has salido de casa.

Un escalofrío me recorre el cuerpo. «¿Me ha tenido localizada? ¿Sabe que llevo todo este tiempo en casa, llorando hasta que han estado a punto de caérseme los ojos? ¿Y precisamente hoy es el día en que se decide a abordarme?».

—Sienna, por favor, ven afuera a hablar conmigo. Tenemos que arreglar las cosas —suplica desesperado, acercándose cada vez más a mí.

Casi me creo sus palabras, pero enseguida mi cerebro vuelve a la realidad y me recuerda su imagen tirándose a esa zorra en la encimera. Lo miro con el ceño fruncido.

—Vete a la mierda y déjame en paz, Jamie. Hemos. Terminado —le digo con desprecio, clavándole una de mis uñas acrílicas en el pecho. Joder, qué bien me ha sentado eso. Al verlo ahora, me pregunto por qué he estado con él tanto tiempo.

Bueno, no se puede negar que es guapo. El típico abogado: algo más de uno ochenta de altura, con un cuerpo delgado pero musculoso, y el pelo rubio peinado hacia atrás, siempre bien vestido. Pero hoy no se le ve tan arreglado como de costumbre. Lleva barba de varios días, tiene los ojos rojos y el pelo hecho un desastre. Sus ojos verdes esmeralda me miran horrorizados.

—Vamos, Sienna, tú no eres así. No eres de las que salen por ahí a emborracharse y nunca hablas de esa manera tan brusca. —Me examina de arriba abajo—. Ni tampoco llevas esa ropa tan atrevida. —Frunce el ceño cuando me mira las piernas.

«Esto es lo último que necesito esta noche». Me giro para alejarme, pero me agarra una muñeca con fuerza y me obliga a volverme hacia él. De repente me encuentro pegada a su pecho.

Respiro temblorosa y hago una mueca, porque me está haciendo daño y el dolor me sube por el brazo. El corazón me martillea en el pecho. Noto su aliento contra mi cuello. No deja de apretarme la muñeca.

—Mi paciencia contigo no es infinita, Sienna. —Su tono transmite enfado.

Entonces me da un ataque de furia. Pero ¿cómo se atreve a hablarme así, como si fuera de su propiedad, después de haber pasado meses menospreciándome, engañándome y mintiéndome?

Me zafo de su mano de un tirón y le hundo el codo en el estómago. Gruñe y me suelta. Me aparto de él y, al mirarlo, veo que está doblado por la mitad. Sus ojos se han vuelto oscuros y me observa con la mandíbula apretada.

«Mierda, sé lo que significa esa mirada».

La sangre me retumba en los oídos y trago como puedo la bilis que me sube por la garganta.

—¡Maldita zorra! —grita, y se abalanza hacia mí, salvando la corta distancia que yo había puesto entre ambos y agarrándome por los antebrazos tan fuerte que los nudillos se le ponen blancos. Me está clavando las uñas en la piel, a punto de hacerme heridas. Noto la fuerte presión en los huesos. Me retuerzo del dolor.

—¡Me estás haciendo daño! ¡Suéltame! —chillo. Estoy temblando. «¿Por qué no me ayuda nadie? ¿Dónde demonios está Maddie?».

De repente la presión se reduce. Jamie está mirando detrás de mí y veo miedo en sus ojos.

—Ya has oído a la señora. Aparta las manos de ella. ¡Ya!

No tengo que girarme para saber quién es. Noto como se acerca a mí por detrás. Jamie me suelta. «Por fin». Me invade un gran alivio cuando aparta las manos. Gracias a Dios que ha intervenido el adonis. Me siento mucho más segura. Me miro los brazos y pienso: «Me van a salir cardenales».

—Ey, tranquilo, solo estoy teniendo una conversación tranquila con mi prometida.

Mi protector se tensa detrás de mí, solo un segundo, pero después me envuelve con un brazo la cintura y me aprieta contra él. El olor de su aftershave, mezclado con el del whisky, me llena la nariz. Siento un hormigueo en todo el cuerpo en respuesta a la mano que está apoyada sobre mi vientre.

—Si vuelvo a ver que le pones una mano encima, te mato. ¿Lo has entendido?

Jamie se aparta un poco, con los ojos clavados en la mano de mi rescatador. Yo también la miro; está cubierta de tatuajes oscuros. Lleva las mangas de la camisa blanca remangadas y veo que los tatuajes continúan por todo el antebrazo. Desplaza un poco la mano para rodearme mejor, y veo que las venas del antebrazo le sobresalen. Joder, hasta esa parte de su cuerpo es atractiva.

Tengo que forzar el cuello para mirarlo; es mucho más alto que yo y que Jamie. Debe de medir más de uno noventa. Su cuerpo grande y musculoso domina toda la sala.

Jamie me fulmina con la mirada y después muestra una sonrisa diabólica que consigue que el aire se me quede atravesado en la garganta un par de segundos.

—Pues vale —contesta airado, se gira y se pierde entre el mar de gente.

Yo me relajo.

—¿Estás bien? —me pregunta mi salvador con tono preocupado.

«¿Lo estoy?».

Estoy agobiada, con la respiración agitada y me tiemblan un poco las piernas. «¿Notará que estoy temblando?». Pero no es por lo que ha pasado con Jamie, no. Es una reacción a su contacto.

Asiento, con el pelo pegado a su pecho firme. Me giro bajo el brazo con el que me aprieta contra él. Su mano fuerte se instala en mi trasero. Solo con eso ya noto humedad en mi ropa interior. Echo la cabeza atrás y lo miro directamente a sus ojos oscuros.

—Gracias. Me has salvado el culo dos veces esta noche. —Sonrío y aprovecho la ventaja de altura que me dan los tacones para rodearle el cuello con los dos brazos dolo­ridos.

Le doy un suave beso en la mejilla y le dejo una marca de pintalabios oscuro justo encima de la mandíbula. En respuesta, sale de sus labios un leve gemido. Noto su erección apretándose contra mí, que solo me enciende aún más.

Deseo a este hombre.

—Ven conmigo —me dice, y su expresión no cambia cuando entrelaza mis dedos con los suyos y me saca de la pista de baile. Tengo que dar zancadas para poder man­tenerme a la altura de sus largos pasos. Dejamos atrás la barra y cruzamos una puerta lateral que hay al fondo del club.

—¿Trabajas aquí o qué? —pregunto.

—Lo segundo —contesta sin dar más explicaciones y sin detenerse.

—Vale —replico intentando quitarle algo de hierro a la situación—. Entiendo que no vas a matar a Jamie de verdad si me vuelve a tocar...

Estoy hablando sin pensar porque estoy nerviosa. Evidentemente no va a asesinar a mi ex, pero no está mal intentar ver si me estoy yendo con otro lunático esta noche.

Esa frase hace que se detenga de pronto, y estoy a punto de chocar con él cuando se gira. Su mirada dura se encuentra con la mía y veo fuego en sus ojos. Está invadiendo mi espacio, y su aliento cálido me hace cosquillas en el cuello.

—Yo nunca hago amenazas que no tenga intención de cumplir, princesa. —Su voz profunda hace estragos en mi cuero. Eso que acaba de decir debería asustarme. Creo que es lo que pretende, pero está teniendo el efecto contrario. No sé si es el alcohol o todo este rollo de macho alfa dominante, pero tengo las bragas empapadas.

Sin esperar una respuesta por mi parte, me coge la mano otra vez y seguimos avanzando por un pasillo oscuro. Debemos de estar en la parte del personal, porque todas las puertas negras están cerradas. Se mete la mano en el bolsillo y saca una tarjeta que acerca a un lado de una de ellas. Aparece una luz verde que parpadea, se abre la puerta y me arrastra dentro. Cuando se cierra detrás de mí con un portazo, me sobresalto.

Mi cuerpo pierde todo el calor en cuanto me suelta la mano; la pérdida de su contacto me deja fría. Tal vez me venga bien, necesito poner algo de espacio entre este hombre y yo. Me anula todos los sentidos y me nubla la mente.

Abre una nevera que hay junto a un escritorio de roble macizo y me ofrece:

—¿Algo de beber?

—Cualquier cosa que tenga alcohol me vale.

Tiro del vestido para bajármelo un poco y examino la estancia.

Como el resto del club, también es elegante, con paredes forradas de terciopelo negro, un sofá de cuero suave (y negro, por supuesto) y un enorme escritorio con detalles dorados. Al fondo distingo un baño, brillante e inmaculado. Solo lo que hay en esa habitación cuesta más que todo lo que yo tengo ahorrado. Me dejo caer en el sofá y me acomodo. El cuero me refresca la piel. El lugar huele a pintura reciente y también tiene un aroma masculino, como él. Unos pasos me sacan del trance cuando se acerca a mí con dos copas en la mano.

—¿Tequila te parece bien?

—Ay, sí, me encanta. Gracias. —Le cojo el vaso y hago girar el hielo. Lo miro con una sonrisa sincera—. Me llamo Sienna, por cierto. Sienna Anderson —me presento, y le tiendo la mano libre, arrepintiéndome enseguida de la frialdad casi profesional.

Está claro que llevo demasiado tiempo fuera del mercado, por decirlo de alguna manera.

Él me mira la mano y después la cara de nuevo. Luego me estrecha la mano con la suya tatuada, que me la envuelve por completo, y yo lo miro a los ojos.

—Bien, Sienna Anderson —dice con el mejor acento británico que es capaz de fingir—, es un placer conocerte. —Y me hace una leve reverencia.

Nunca entenderé por qué los estadounidenses creen que todos los británicos son pijos. Yo, que vengo de un barrio de viviendas sociales a las afueras de la zona este de Londres, de una familia con una madre alcohólica y un padre que nos abandonó, soy lo menos pijo que hay en toda Inglaterra, en mi opinión. Intento contener una carcajada y simplemente asiento, mordiéndome el labio.

—¿Y su nombre cuál es, señor? —Recuerdo su reacción de antes cuando lo he llamado así.

—Keller Russo —responde con una sonrisa burlona igual que la mía.

Me cuesta cada vez más concentrarme. Noto que me hormiguea todo el cuerpo por la anticipación. No he estado tan cachonda en toda mi vida. Se me ha activado el modo de lucha o huida y siento que la adrenalina recorre todo mi cuerpo. Ese hombre, Keller, produce un efecto sobre mí que no entiendo. Tiene la mirada fija en mí. Me pregunto si verá que me va la mente a mil. Ojalá parase un segundo.

Como si notara mi turbación interior, se sienta a mi lado y me coge el brazo para examinarme las marcas. Hago una mueca. Veo en sus ojos una mirada de pura furia. Empiezo a creer que realmente esa amenaza iba en serio.

—¿Es la primera vez que te ha puesto la mano encima, princesa? —pregunta en voz baja mientras me acaricia las marcas con el pulgar.

—Ajá —es lo único que soy capaz de decir. No puedo dejar de mirarle los labios.

—Pues va a ser la última, te lo aseguro —contesta, y estoy segura de que lo dice muy en serio.

Apoya la cabeza junto a mi cuello, tan cerca que noto como su respiración caliente me acaricia la piel.

—Te oigo el corazón, parece estar a punto de salirse del pecho, Sienna. ¿Es por el shock o porque te estás imaginando cómo sería si te follara encima de ese escritorio?

Noto que sonríe contra mi cuello.

—Un poco por las dos cosas —declaro con total sinceridad, rezando porque no sea un error. Coloca la mano a un lado de mi cara para girarla despacio hacia él. Nuestras narices quedan a pocos centímetros la una de la otra.

—Sienna, eres impresionante, pero también demasiado buena para mí.

—¿Ah, sí? —Me aparto y alejo mi cara de la suya. Eso es una forma de rechazarme, lo tengo clarísimo.

Pero entonces me pone la otra mano en la cara, para acercarme de nuevo. Su respiración es trabajosa. Está tan cerca que huelo el whisky caro en su aliento cuando dice en un susurro:

—Pero es una suerte que yo no juegue nunca según las reglas.

Y entonces une bruscamente sus labios con los míos. Es un beso apasionado, sin delicadeza alguna. Me está besando como si quisiera comerme. Nunca me han besado así en mi vida y, joder, me pone. Entrelaza mi lengua con la suya, acelerando el ritmo del beso. Casi no puedo respirar, pero tampoco quiero. No quiero que esto termine. Si me asfixio, me da igual, es una buena forma de morir. Noto sus manos enterradas en mi pelo. Interrumpe el beso un segundo y me mira con una sonrisa pícara antes de continuar bajando por mi cuello. Besando, mordiendo, succionando. Dolor y placer al mismo tiempo, que consiguen que suelte un gemido y eche atrás la cabeza.

—Joder, Keller —digo entre gemidos mientras me imagino lo que puede hacer esa boca en otro sitio. Dios...

—Deja de pensar, cariño. Ven aquí conmigo. —Lo miro a los ojos y veo una lujuria desatada en ellos. Me observa con una sonrisa que desarmaría a cualquiera y me dice—: Buena chica.

Al oír esas palabras salir de sus labios estoy a punto de arder allí mismo. Enarca una ceja un momento a la vez que me contempla.

Lo sabe.

Vuelve a reclamar mis labios posesivamente y me rodea el cuello con las
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